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ECONOMM~----------------~ 
Almeria= 
<<Boom>> agr' cola y 
stop tomatero 
TAL vez sea la imagen -eomo tantas veces tópica- que se tie-
ne de Almerla, la culpable de 
que en cierto modo haya pasado des-
apercibido el •conflicto agrícola• 
que estalló en la provincia a princi-
pios del pasado mes de abril y que 
supuso la casi paralización de la 
zona sur de la provincia , de una 
comarca que comprende los muni-
cipios de Adra, Dalias (El Egida) , 
Vicar y Roquetas de Mar con una 
población aproximada de setenta 
mil habitantes. 
De Almería se tiene una imagen 
que ya no corre,ponde a la realidad; 
en gran mcd ida se desconoce el im-
portante desarrollo económico que 
se ha producido durante los últi-
mos siete años y que está transfor-
mando velozmente amplias zonas de 
la provincia (ver cuadro núm. 1) . 
Por ello puede sorprender que ocu-
pe el primer puesto de las provin-
cias españolas en cuanto a creci-
miento de la producción neta entre 
1969 y 1971 así como comprobar los 
intensos movimientos migratorios 
que han tenido lugar dentro de la 
propia provincia (véase el cuadro 
núm. 2). 
Pero el auge de la comarca ha 
sido en gran medida posterior a 
1971 y en relación con él hay que 
resaltar que la partida •hostelería y 
similares» no adquiere una desme-
surada importancia como ha ocurri-
do en otras provincias costeras -en 
e) cuadro núm. 1 puede verse que 
tan sólo alcanza el porcentaje del 
3,2 en relación con la producción 
provincial para el año 1971-, con 
mucha mayor razón habría que afir-
mar otro tanto en relación con el 
tópico de •Aimería polo de de.;arro-
llo cinematográfico•, durante los dos 
años a los que hacemos referencia 
tan sólo se rodaron en la provincia 
y parcialmente unos treinta filmes. 
DESPEGUE AGRICOLA 
Lo que realmente ha posibiHtado 
que gran parte de la provincia de 
Almerín no sea hoy un capéndice• 
de Alemania o un continuo deambu-
lar de cpubllc relatlons• cmaltres 
d'Hotels•, cbar-mans•, clatln-lovers• 
o simples •macarras•, ha sido la 
puesta en riego de entre quince ) 
veinte mil hectáreas para cultivo de 
hortalizas así como de otra tres mil 
de invernaderos, capaces de produ-
cir más de 700 millones de kilos de 
tomates, judías y pimientos, princi-
palmente, que, calculados a un pre-
cio base de 15 ptas. el kilo supo-
nen más de diez mil millones de pe-
setas con el consiguiente efecto mul-
tiplicador sobre otros sectores: con -
trucción, servicios, transportes, cte. 
Así de fácil. .. pero sobre el papel, 
porque la realidad es muy distinta. 
La verdad es que este cdespegue. 
agricola se ha producido de una 
forma ex traordinariamente caótica. 
En primer lugar los viejos caciques 
que detentaban la propiedad de la 
tierra y del agua (¡el agua era el 
oro de la primera etapa!) dificulta-
ban la extensión del regadío dados 
los precios prohibitivos que pedían 
por el suelo. Luego las mismas di-
ficultades de alumbrar nuevos po-
zos. La nube de prestamistas que 
«facilitaban . el capital necesario 
para la puesta en explotación de 
las parcelas. Finalmente, la banca y 
las grandes empresa~ químicas: 
Dow Chemical, Bayer, Dunlop, Altos 
Hornos ... , etc., que aportaban ferti-
lizantes, herbicidas, semillas híbri-
das, plásticos, perfiles metálicos ... 
Todo ello forman un •maremag-
num• en e] que e puede encontrar 
plástico a 50 o a 125 ptas., letras 
renovadas o protestadas, semillas 
buenas o malas, pero siempre muy 
caras, m L"Cllcidas de 200 n 2.000 pe-
etas, judías verdes de 6 a 60 p~se­
tas el kilo segun las excedente . to-
mates de calidad extra o podridos 
y un largo etcétet-a que >ería nece-
sario dilucidar. 
ENTRE EL FEUDALISMO 
Y EL MONOPOLIO: 
LAS ALHONDIGAS 
Pero si caótica es la es tructura 
productiva, aún la hace peor rl ,.¡,. 
tema de comercializ.ación. Para aten· 
der esta ültima habrí~ que remun. 
tarsc a la primera etapa, al comi :on. 
zo de los años sesenta, en la que 
tras Jo~ p, .mero~ alumbramiento ... 
de pozos comenzó esta epopeya ctd 
•Far-wesh almeriense. Desde un P' i 
mer momento e~ta tran!ifonnnción 
estuvo propiciada por una institu-
ciones, las Alhóndigas, que supuncn 
una reencarnación histórica. 
Las Alhóndigas constituyen en lu 
actualidad unas poderosos lonja< 
privadas donde se venden las horta-
lizas a granel por el conocido siste-
ma de subasta holandesa (a la baja). 
previo pago de porcentajes realmen-
te usurarios. Tras un proceso de 
concentración operado en los últi-
mos tres años se han reagrupado en 
cua tro grandes complejos: ROQUE-
TAS, AGRUPAMAR, EL EJIDO-EL 
AGUILA y AGRUPA-ADRA Nacie-
ron como almacenes de mayoristas 
en los que se •faci litaba• al agricul-
tor toda clase de medios de produc-
ción (desde •avales• y dinero, has-
ta aperos, pasando por abonos, in-
secticidas, semillas e, Incluso, en 
ocasiones hasta alimentos y vestidos 
para el labrador y su familia), la 
forma de pago era con el producto 
que era -y sigue siendo- recolec-
tado por esos mismos almacenes 
para su comercialización directa o 
su venta en subas ta, todo ello ha-
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crendo milagrosamente •revivir una 
n:onomla de trueque• má cercana 
a las forma má opresora del naCI 
mtcntu d 1 capltalt rno en la B ja 
Ltiad Medra que u no tros uempos 
En torno a ot s •orlginaln lns-
cltuclones.. fue creando un cum· 
piejo u tramado com rcial que ~bar· 
~ de dl' la dJstnbuciun de abonos 
' dern:l medios de producctón. asen-
tadon-s mayud ta en lus mercado~ 
centrales, pasando por ullli pintores-
la red de intcrmcdwdos en origen 
en d argot • lo compradores•. Todo 
c.· tt.· ~i-,tt:mo.~ que cnl.a.w asimismo 
<:un los mercados e'tran¡eros a tra· 
' ' de lo' exportadores valenciano' 
v murcranos con•tlluve la cstructu· 
ro.~ <Unlt.•rcial cln dfgCnth CUVO caráC• 
ter m nlevante e' el de er pa-
ra lldnll \ regresiva, lo que no obs-
lll para que sea la primera bcnefl· 
uana d~l d, arr<>llo agrkola h3bidu 
Para dar una tdea aproximada de 
cuáles pueden ser Jos beneficios ob-
temdos por las Alhóndigas, basta 
con señalar que cobran por los ser-
vicios de almacenaje durante unas 
treinta horas v los de subasta -sin 
CUADRO NUM. 1 
PRODUCCION BRUTA PROVINCIAL POR SECTORES 
(En millones de pesetas corrientes) 
Sectores 1969 1971 o.¡, 
Industria y minería . 2.675 4.222 +58 
Agraria 2.685 4.802 +78 
Pesquera .. 281 342 +21 
Comercio ...... .. . 1.740 2.453 +40 
Tran~portes . . . . . . 894 1.243 + 39 
Banca y Seguros 409 546 +33 
Viviendas .. . ..... 418 821 +96 
Admon. Pública ...... 1.089 1.373 +26 
Enseñanza y sanidad. 604 855 +41 
Hostelería v similar. 368 591 +61 
Servicios diversos 732 989 +35 
-----
TOTAL .. 11.895 18.237 +53 
fUENTE: Bnnco de Bilbao 
CUADRO ~U'A. 2 
POBLACION ALMERIA 
1960 1970 % 
-·--- -----
Alll1<11 pit 1 .. 86 795 114.298 31 
Zoua ur 7.701 54.613 44 
Zou d•l M Jmlll 7.67S 9.620 +25 
Re tu pt O\ mcia ... 237.276 199.108 -17 
TOTAl. 36Q.447 377.639 + 2 
IUE. ·n ;: Orpnizn •ón indt~al 
30 
mcluir. na&uralmente, el manipula· 
do de la mercancía que se cobra en 
concepto aparte- un seis por cien-
to sobre el importe bruto de las 
ventas, lo que supone -sobre la 
base de los 10.500 millones de pese-
las de la producción global, en la 
hipótesis de que se subaste el 75 
por ciento de esa misma produc· 
ción- mas de 450 millones de pe-
setas de beneficio práctica men te Ji. 
quido. 
Pero a estos cmárgenes comercia-
les• habr ía que sumarles Jos obte-
nidos por el res to de intermediar ios 
en origen y destino, que ser ían im-
pensables s in todo el sistema de ser-
vidumbres antes descrito y dada la 
imposibilidad práctica para el pe-
queño campesino de tener acceso a 
los mercados centrales . Dada la s i-
tuación pr ivilegiada que detenta, es-
te sistema comerc ia l lógicamente 
no se siente tentado de promover 
for mas más racionales de comercia-
lización , es decir no sale de la sim-
ple venta a gra nel y del •trueque•. 
Es pues a jeno a apoyar soluciones 
que mejot en la es tructura de la pro-
ducción así como de la propia co-
mercia lización. Mientras tanto, mien-
tras la demanda estaba en constan· 
te expansión y podía apoyarse en 
unas jornadas de trabajo agotado-
ras. los pingües beneficios se produ-
cían y todo iba sobre ruedas ... 
El futuro, por el contrario, co-
mienza a presentarse muy problemá-
tico a medida que continúa cre-
ciendo la oferta, en consecuencia 
los precios tienden a estabilizarse 
cuando todo lo demás sube, y las 
jornadas de doce a catorce horas 
de trabajo familiar no son suficien-
tes para taponar las • grietas• que 
comienzan a producirse en el oc siste· 
ma». Por si esto fuera poco se ha 
producido una clara contracción de 
la demanda debido a la crisis eco-
nómica internacional que entre otras. 
cosas ha producido la caída vertical 
del precio del tomate en la presen-
te campaña desencadenando la si-
tuación conflictiva que se analiza. 
De todos modos no puede dejar de 
señalarse, dentro de la tónica gene-
ra l de los bajos precios, el tomate 
cana rio se cotizaba en el Mercado 
Común a primero de abril a 2.50 
1 rancos. los marroquíes has ta 2,00 
fra ncos, mientras que los almerien-
ses nunca pasa ron de 1,50 francos . 
Estas diferencias de precios aunque 
Jiene su origen inmediato en las di-
fe rencias de calidad, pero en el caso 
concreto de Almeria también se ex-
plican en buena parte por las deO-
ciencias del sistema de comercializa-
ción. 
t , 
AQUI VA A PASAR ALGO .. 
Estas cotiz.actones en el Mercado 
Comú.n .suponían un descenso de un 
50 por 1 00 en relación con los pre-
cios de la campaña anterior, pron >-
caron una fortísima depresión de 
los precios del tOmate en origen, si-
tuándolo entre las 4 y las 7 peseta 
el kilo durante las últimas semanas 
de marzo, con el consiguiente mal-
estar de los labradores ya que el 
coste de producción hay que situar-
lo por encima de las 12 pesetas el 
kilo. Dado este clima de preocupa-
ción la televisión anunció el vier-
nes día 4 los acuerdos adoptado· 
por las autOridades comunitarias 
para proteger su producción de to-
ma te -el tomate de importación de 
origen español se gravaría con una 
tasa compensatoria de 23 pesetas 
por kilo a partir del martes día 
8--. La respuesta española fue anun-
ciar el cierre de las cxportacione' 
a partir de las cero horas del !une' 
7. La noticia se propagó como re-
guero de pólvora y el sábado ama-
neció cargado de tensión. Del secu-
lar •aquí nunca pasa nada• a l aho-
ra •aquí va a pasar algo ... • había 
sólo un paso. 
Un paso que fue franqueado. En 
AGRUPAMAR -situada al borde de 
la carretera Almería-Málaga, a unos 
20 kilómetros de la capital- era 
donde reinaba un a mayor inquietud 
en la mañana del sábado. La subas-
ta se inició a las nueve de la ma-
ñana, las primeras cotizaciones re-
gistraron precios de 80-90 pesetas 
kilo para las judías verdes y de 40-
45 para los pimientos, pero en el 
caso del tomate los precios cayeron 
hasta las tres pesetas con tendencia 
a empeorar a lo largo de la ses ión. 
Ante esta s ituación el millar de la-
bradores, en su mayoría modestos, 
que asistían a la subasta comenza-
ron a lanzar gritos de protesta. Des-
pués de los primeros momentos de 
estupor y desconcierto, se pasó a la 
decisión espontánea, pero unánime, 
de cerrar la lonja durante una sema-
na, en espera de que el tomate se 
cotizase a un mínimo de 10 pese-
tas el kilo. Pero en el fondo, las 
distintas cotizaciones para otros 
tantos productos suponía desde el 
primer momento partir de una base 
contradictoria. 
De todos modos como la decisi ón 
era unánimemente compartida se 
decidió extenderla por toda la co-
marca. Dicho y hecho. Y una cara-
, a na mtegrJd3 por t·urg- n~..:r s. ~.- .. 
mt nes y autom yiJ . qut. .. tr:lnspor 
taban por lo meno .... a tn..· ... 1c.-nto. 
a¡;ricultore> >e pu"' raptdamente en 
camino. La llepda de esta c.tra' an.t 
en la Alhóndiga d< El Ejido e pr 
dujo entre la sorpre. a d< lo :<>n-
curren tes. \11-.ntra. los labradon: .. 
locales asi ttan deprimido• a t;, ,u. 
basta, apena st tu\leron tiempo de 
reaccionar ,·iendo .:-amo su. • 'o1 
ga. cermb;,n pu ·rta> ) d arga-
ban camione:-, con la con h.! na d ·: 
c¡Aqu1 no se vende más!• ... Aunque 
en C>te aso la diversidad de opi-
niones quedó claramc:nte manifies-
ta, la mayoría era indi ·cut ida ' fa-
,·orable ai cierre. De allí se partió 
a AGRUPA-ADRA donde. al filo ya 
del medtodia. lo. campesino. encon-
traron ya a la Guardia Ch il akrtada, 
pero tampoco se encontró opo ición 
al cierre de la alhundiga. A la:. do' 
de In tarde e taban cerrados todo> 
los almacenes- ubasta de la zone1 ce-
rrados: retenido inca millones di.' 
kilos de hortalizas que afectabo dl· 
rcctamenh! a 20.fX)Q campesinos , a 
mas de 80.000 persona>. 
Esa misma tarde fue com·ocada 
una asamblea en AGRUPAMAR a la 
que asistieron cerca de 6 000 cam-
pesinos, algunos miembros de la je-
rarquía sindical y na turalmente, nu-
merosos efectivos de la Benemérita . 
Tra discusiones desconcertadas e 
llegó a} vago compromiso de abril 
a la mañana sigu ien1e sobre la has~ 
de un precio de sostenim iento de 
5 pesetas el kilo ... En medio de la 
co nfusión -ni la ituación era cla-
ra y mucho menos las promesas-
a nte los ins istentes rumores de que 
había •esquiroles• se tomó la deci-
sión de formar •piquetes de huel-
ga• para controlar las ca1·retcras. 
Estos se constituyeron y en más de 
una ocas ión se vieron en la ncccst· 
dad de hacer uso de los •novísimos 
derechos• que les a trib uye ra la 
asamblea descargando camiones qu e 
intentaban salir «clandestinamente• 
de la zona. Los piquetes se retira-
ron a las dos de la madrugada no 
s in que se practi caran a lguna' de-
tenciones en Roquetas y El E jido. 
UNA SOLUCION 
COYUNTURAL 
El domingo, dia laborable en la 
zona, tras algunos titub~os, volvie· 
ron a cerrar la s alhóndigas. Pe ro pa-
sada la euforia de la rebeldía inici a l 
bt QU" ICO<f n cnta <.jl<' 1 
prvdt t , lm .-,n do, no pod n 
agu 111 r m. d • d . dta m qu< n 
p rtmt•nt.u.In un ,,...n,iblt' dett·noro 
txro qu m nt •n,·rl • lm.te< nad" 
por m ' !lempo >UP<>nJn. la p rd1· 
da de setent u hcnta millone. de 
pe cta:- Habla qu · ~~..:r •n:tr los .. \ni· 
mo!lo ' bus¡;. r una formula Ul· .... lhd.l 
E"' fut• b tonic.t dd d1a. discu 
'ion en lu.. ... ubas t.'n IJ. -~llh.:. ('O h.>. 
~ah.•_. asamblc.·.1: c.:n l.ts COt>pl't a u. 
\3s \ sl' iba p~rfal.mdo th mt,m.:t-. 
·onclus1onc:. : d camino de las. gran· 
des sohKiOnl'' no era t ranqw.·:abll· 
hab1.1 qu~ ir :a .;;olucion~. tr;tn:'\illl· 
ria~. Unas subvencione~ par~ct~ln di· 
ftciles de conscgu1r dado d ai.1Ct,·r 
espontancista del mo\'imicnro .) l~t 
falta de intt'rlocuton.•s apat:~..·~ lit.' 
negociar, por otr .. \ parte, los ~..· ... qui 
role. prolikraban de nu"I'O. con IJ' 
cuopaati\.1> FRL: OL 1 CAMPOSOL 
a la cabeza. Antes de que se rrodu 
¡era la disper. ión total ma \'alt.t 
uno retirada en orden. En todo ;"o 
h:~bin que v~ndct al dt.l ... tguil.·nr~ 
Con c.':tta aJea "a adJ de di'lcwoio-
nc más o meno\ inform31e~. :;e n.•u-
nieron el lunc~ por la ll'latlana n.-pn.•· 
'cnt a nrcs de IOdos lo pueblos con 
la intención de! ce lebrar una ultir11a 
asamblea en AGRUPAMAR pero JI 
llegar al r~cinto de la >tlbasta, pu 
dieron comprobar que la actitud dt• 
la Guardia Civil hobíu cambiado. ha 
bia dde1do de limitarse a t•sl"r pre-
~cntc '·dn in ter ,·en ir Anh· la ~ \'L'n 
1ualidad de que comenzase la su 
basta a lo mi li tar, en medio de una 
gran tensión se reanudó la 1cnta. 
E,e día >e respetó el precio nunimo 
de las 5 pta». debido en parte al 
clc: saba~tccimicnto dr Jos mcrcndos 
v. en parte ra mbit!n por tacto dada 
la tensión existen te en la coma rca. 
Pero a los pocos días las coti t acio 
ne ... vo lverían a caer ... 
Con ello quedaba dcmos traua la 
I'Uinerabi lidad de la principa l lucn 
te de rique7a de la provincia de Al · 
mería - la primera zona produclora 
de hortali7.as de E'paña-. Mienlra' 
no se a taquen los problemas de fun -
do - las deficiencias de la cstructu· 
ra de producción y, sobre todo, de 
la comerc ialización- y de otro' qut' 
apa recen en un segundo plano pero 
que tienen una e norme imponanc H\ 
-destrucción del equi librio ecológi-
co de la comarca- la si tuación con-
tinuará siendo potencialmente explo· 
s iva y, en cua lquier otro momento 
podrá l"csurgir con mayor rucrra el 
eon rli ci<J. 
Serafín MATEO 
31 
